Sacristy

Chapter 2: Mind is sickness
Y repentinamente un portazo de salida ensordeció el lugar. Airiie, quien se enjabonaba su pelaje color de sol, esbozo una pequeña sonrisa burlona pensando que ni siquiera tuvo la decencia de despedirse. Suspiró y entonces continuó lavando su cuerpo de toda impureza, como las otras veces. Sintió una brisa helada así que abrió aún más la llave del agua caliente; en unos segundos el pequeño cuarto de baño se hallaba inmerso en una espesa cortina de vapor que se paseaba sobre todo el cuerpo desnudo de la loba, llenándola, seduciéndola….presionándola. Ella lo odiaba pero ya se había acostumbrado.

La joven tomó el jabón y comenzó a frotarlo contra su pelaje, en sus brazos, piernas y en las marcas que los colmillos le habían dejado en el cuello. Con mirada ciega dirigió su pata a la entrepierna y comenzó a limpiarse con cautela.
-Nghhhhh…-

Apretó fuerte sus ojos y sus dientes haciendo algunas muescas de dolor; al menos bajo el chorro de la regadera nadie podía verle las lágrimas…no es que a alguien le importara.
Después del baño, la lobita salió  al cuarto que se veía bastante limpio, solo con la cama desordenada que emanaba un aromaba inconfundible, un aroma que aunque a muchos les podría parecer excitante estaba asqueando a Airiie. Sostuvo la toalla blanca de su cuerpo y dijo: 
-Tengo que salir de aquí-

Dicho esto se inclino y comenzó a recoger su ropa pero entonces alguien llamo a la puerta: Una vez y la loba resoplo dispuesta a ignorarle, dos veces, no iba a hacer ruido alguno, quizás podría engañarlo…

-Anabelle, se que estas ahí, abre ya o sabes lo que pasara- Se escuchó del otro lado de la puerta.

Airiie cerró sus ojos.

-Esto no es real, esto es solo una pesadilla y ya casi voy a despertar- Pensó como muchas otras veces. 

Se acomodo el cabello y se quito las lagrimas antes de resignarse y abrir la puerta: Del otro lado un lagarto color esmeralda, y vistiendo saco y sombrero, la miraba lascivamente.

-Hasta que se digno a abrir la señorita- Exclamó agitando su lengua seca.
Mil posibles palabras es un número que se quedaba coro para todas las que recorrían la mente de la lobita, cientos de frases que podía haberle gritado, decenas de acciones que podría haber ejecutado pero como siempre, eligió la número 1:

-¿Hola Mich, que hay de nuevo?- Le saludó con una pequeña sonrisa fría, rígida, tratando de parecer fuerte.

-¿Déjate de formalidades, donde esta mi plata querida?-

Airiie entonces cambió su semblante a una desafiante mirada.

-Creí que este iba por mi cuenta- Contestó jugando con él
Los ojos vidriosos del reptil pulsaron al sentir el rechazo, y fastidiado se lanzó contra la joven de apenas 3 años de edad, tomándola por el cuello y estrellándola en el marco de la puerta.

-¡¡Escucha maldita desagradecida!! No quieres…- 

La joven sumisa retiró su mirada tratando de escapar por un momento.

-¡¡Mírame!! ¡¡Mírame cuando te hablo!!- Gritó extendiendo sus garras preparándose para abofetearla, sin embargo, antes de poder, la lobita levantó unos cuantos billetes mostrándoselos. Mich desistió y los tomo.

-¿Sabes? No ocupas ser tan ruda, si te ves muy linda, así…solo con esa toalla- Le dijo con una sonrisa victoriosa, lujuriosa del ganar.

El lagarto entonces extendió su garra y delicadamente la pasó por las piernas de la joven, acerco su rostro al de Airiie rozándola con su burda piel escamada y susurró.

-No me tientes Anabelle-

Y sorpresivamente le dio un descarado lengüetazo a una de las grandes membranas de la joven, saboreando el temor. Debía hacer algo, ¡quería hacerlo! Pero antes de que ella pudiese soltarle un puñetazo el temor se apodero de ella, paralizándola.

-Por cierto arréglate que tenemos otro cliente- 

Hasta entonces abrió su garra y dejo salir una risita, se dio media vuelta y se alejo contando los billetes. La impotente Airiie se apresuró y de un portazo se encerró en el cuarto.

-¿¿¡¡Por qué!!??-

Sintiéndose más enojada que nunca Airiie se sentó en el piso, lanzando su voluntad muy hondo. El fuego en su alma amenazaba con atravesarle el pecho, frenética lanzaba bufidos por toda la habitación. Se sentía que moría cuando el dolor comenzó a lloverle de los ojos en forma de lágrimas…quemándola. 

Después de unos minutos se levantó, era hora de adornar su cuerpo.
Toc…toc... El sonido inconfundible de que era la hora, el sonido que obligó a Airiie a abrir sus ojos y sentir la realidad…al parecer se había quedado dormida, pero quien podría culparla, estaba muy cansada. Sin nada más por hacer, tomó un respiro y se acomodo el traje, después abrió la puerta.
-Hola, cosa sexy- Recitó con un tono más adulto del que debería para su edad.

Entonces apoyo su cuerpo, vestido de corsé y correas, de color noche y sangre, e el marco de la puerta; mordió su labio inferior y entrecerró sus ojos irradiando sensualidad.

El extraño permaneció quieto en su lugar, sin inmutarse ante la presencia de aquella Afrodita, solo examinándola y batiendo su cola en el aire. 
-¿Puedo pasar?- 

La joven se sorprendió un poco al escuchar una voz tan tranquila, pero estaba bien, solo debía cambiar su estrategia.

-Claro dulzura, solo cierra la puerta al entrar-

Dicho esto se dirigió a la cama y se apoyo con sus brazos en el borde mientras batía su cola juguetonamente.

-Voltéate-

Bueno no había funcionado a su manera, parecía que esta noche ella no llevaría el control. Así que se giró lentamente y exclamo:

-¿Así? O…. ¿así?- Expreso desabrochando su corsé lentamente

-¡Déjate eso!-

-¿Perdón?-

-Ya me oíste, no vengo a eso-

Incrédula pero obediente, Airiie volvió a cerrarse la prenda.
-¿No quieres que yo…?-

-No-

-Entonces ¿por qué estas aquí?

El extraño entonces tomó delicadamente su pata y la acaricio lentamente.

-Airiie, ¿quieres escapar?-

La lobita se quedó perpleja, con la mente en blanco trataba de averiguar como es que ese extraño de ojos penetrantes sabía su nombre, su verdadero nombre.

-¿Quién eres tú?- Preguntó temerosa

-Te repito ¿quieres dejar todo esto atrás y salir a vivir tu vida?-

No sabia que podían significar esas palabras, no conocía razón alguna para seguir a aquel hombre, sin embargo, sentía que podía confiar…. ¿tenía acaso una esperanza? Algo insegura Airiie asintió a lo que el sujeto frente a ella respondió con una cálida sonrisa.

-Bien dicho-

En cuanto él dijo esto, levanto la pata de la prostituta tiernamente hasta la altura de su rostro, entonces la abrió y cerró alrededor de su cuello sin dejar de mirarla a los ojos.

-Puedes hacerlo, si tienes el coraje-

-No…no entiendo-

¿Que ocurría? ¿Quién era el? ¿Por qué le ofrecía libertad a ella, una prostituta? Pero sobre todo ¿por qué ella lo estaba estrangulando con fuerza? La mirada de la loba, secuestrada por aquellos penetrantes ojos, no le dejaba darse cuenta de lo que en verdad estaba haciendo.

-Solo si tienes el coraje- Insistió el extraño con el cuello cubierto.

Súbitamente Airiie sintió como una especie de shock azotaba su mente y activaba su visión, su concentración y su cuerpo: Al volver en si pudo divisar algo entre sus patas, alguien que no era aquel encapuchado que ya no estaba cerca, en su lugar... un Mich con un ojo morado, rasguños por todo el cuerpo, la ropa desgarrada y la boca sangrante clamaba por piedad.

-¡¿Qué?!¡¡No, espera!!¡¿¡¿Qué estoy haciendo?!?! ¡¡Mich!!- Pensó desenfrenada
Ahí fue cuando Airiie comenzó a darse cuenta de lo que pasaba: La habitación destrozada, las líneas de sangre bajo sus garras…sangre que seguramente no era de ella, el reptil indefenso colgando entre sus manos…tan débil  y vulnerable…como siempre lo quiso tener. Unos minutos de tensión sostenida en la conexión de sus miradas, adivinando quizás lo que el otro pensaba hacer; aunque claro Mich no podía hacer mucho en su  posición desventajosa.

-Tengo el coraje- Exclamo fríamente Airiie dibujando una maquiavélica sonrisa con sus colmillos al mismo tiempo que apretaba aun más fuerte el cuello de su victima, sintiendo como sus garras comenzaban a clavarse dentro.

Esa exquisita sensación de satisfacción en la joven solo podía saber más dulce gracias a los forcejeos y desenfrenados gritos y ruegos del escamado que comenzaba a  sentir las repercusiones de la falta de oxigeno. Ahí fue cuando Airiie lo observó dentro de sus ojos, en su alma, y divisó esa mirada de miedo, desesperación y socorro que tantas veces había visto en su espejo…y fue cuando todo la ira y la sed de venganza se desvanecieron…al compás de un estrepitoso grito ahogado y lleno de dolor.

-¡¡No!!- Gritó ella asustada

Entonces retiró sus garras y dejo caer el cuerpo de sus victima al suelo, el cual rebotó secamente y termino yaciendo en el suelo…inmóvil y frio.

-¡¡¡No!!!¡¡Mich!! ¿¡¿¡Qué hice!?!?- 
Hincándose sobre el cadáver del egoísta proxeneta que ya no podía volver a maltratarla, Airiie comenzó a sollozar, sin embargo, había algo extraño…su garganta se veía destrozada, totalmente consumida por un extraño liquido diferente a la sangre que brotaba y burbujeaba quemando y consumiendo la piel cual simple hoja de papel.

- ¡¡¡Ohh por dios!!!- Exclamó echándose a correr con más lágrimas de un miedo enorme, que recorrían su rostro.

Mientras el cuello el cadáver continuaba desmoronándose, aquel extraño encapuchado observaba fijamente desde fuera, a través de una ventana.

En cuanto abrió la puerta trasera del motel la lluvia gélida se encargó de llevarse sus lágrimas. La adrenalina recorría su cuerpo, electrificándola y llevándola al límite…pero estaba muy asustada, frenética para darse cuenta de todo su potencial. Apoyó su pata en un bote de basura cercano y se inclinó, no pudo evitar vomitar sobre él al pensar…que era una asesina.

Antes de que su mente pudiera comenzar a trabajar, divisó algo en la cercanía: Una figura, era una persona, alguien yacía tirado en la calle…inmóvil.

-¡Hey tú!- Le gritó tratando de llamar su atención mientras se limpiaba el vómito del rostro y caminaba hacia él.
Se sorprendió al darse cuenta que no era un él, sino una joven, una joven coneja que apenas y respiraba.

-¡Despierta! ¡¡Hey!!- Dijo con la voz cortada y sacudiéndola fuerte.

Entonces acercó sus membranas al pecho de la joven, gracias a ellas fue capaz de escuchar unos muy débiles latidos. Al tocarla y sentir su helado pelaje…simplemente no podía dejarla morir allí, pero tampoco podía llevarla, en este momento debía pensar por ella misma…era una fugitiva…si quería una oportunidad de huir, escapar…tenía que hacerlo sola…cosa que no hizo. Airiie, con mucho esfuerzo, levantó el cuerpo de la joven y lo apoyó sobre su hombro, así comenzó a arrastrarla hacia la calle donde la suerte les sonrió un poco: El primer taxi de la madrugada iba pasando justo frente a ellas.

Mientras una Airiie, con cara manchada y vestida al más puro estilo dominatrix, cargaba a una Zakuru, que se encontraba al borde de su vida, se ponía a resguardo dentro del taxi; el bote de basura seguía derritiéndose soltando miles de pequeñas burbujas. 

